 
Me decidí a escribir algunas líneas sobre este tema basándome en algunas inquietudes que me expresaron algunos de jóvenes de esta edad. 


Las primeras, que encuentro cada vez más seguido, y bien plasmadas en tantas películas como por ejemplo “Ahora o nunca” (Gabrielle Muccino, 1999),  tienen que ver con la ansiedad, que cada vez más temprano y ejerciendo más presión atrapa a los jóvenes de 14-16 años, de tener que iniciar muy temprano una vida sexual completa y activa. 

Tal parece hoy en día que quien no tenga relaciones sexuales entre los 15-16 años sea una persona problemática o acomplejada o inmadura o simplemente “ingenua”, estúpida. 


¡¡Es algo que se debe hacer a toda costa!!
La segunda, que me conmovió mucho, es de un joven que en un debate me dijo “Bien, la Iglesia nos dice siempre y sólo que no, pero después no nos dice nunca qué debemos hacer. ¡Esa no es una buena forma de hacer las cosas!” ¡Y por supuesto, tiene razón!

Aunque francamente no toca a la Iglesia decir estas cosas, sino a la familia, a la escuela, al contexto social. La Iglesia anuncia simplemente un amor grande que es el amor de Jesús y que implica también el modo de amar de un hombre y una mujer, transforma la sexualidad en un canto de adoración. 


Sin embargo quiero tratar de “decir algo”. Ponerme en los zapatos de un chico o una chica joven que, queriendo seguir el Evangelio, se escucha decir “Espera, eres demasiado joven para donarte completamente en el acto sexual”. 


“¿Entonces que hago? ¿Me aguanto los golpazos cada que me digan “monja” o “subnormal” durante toda mi vida?”
Si partimos del último punto la respuesta es simple: dejarse condicionar de los otros es una cosa terrible.  Quien cree en ciertos valores está también dispuesto a que lo juzguen de loco. 

Pero, francamente, esto es simplista. 


Los jóvenes saben distinguir entre quien vive serenamente su propia sexualidad y quien está asustado. 


Esclarezcamos el terreno también de otra cuestión. No quiero hablar de relaciones prematrimoniales que son otra cosa. Quiero hablar de relaciones precoces, de chicos muy jóvenes, que según las estadísticas son una práctica bastante difusa, con una edad que disminuye cada vez más. Mientras que por otra parte aumenta la dificultad general de una vida sexual satisfaciente entre los jóvenes y los adultos. Los razonamientos que propondré son dictados simplemente del raciocinio y del sentido común no de palabras del Evangelio. 
Otra premisa fundamental; no quiero enfrentarme a un sabio antropólogo, cultural o filosófico, sino simplemente hablarles a jóvenes de la primera década del siglo 21, que tienen entre los 13 y los 18 años. Se también que en otros tiempos y en otras culturas las situaciones son diferentes, además, el Dios por el que di la vida se presume que nació de una quinceañera, concebido aparte, antes del matrimonio. 
Entonces, un/a joven de 16 años me pregunta:

“¿Padre, amo a mi novio, me siento bien con el, podemos hacer el amor finalmente?” Yo le digo con serenidad “¿Querido, qué es esta prisa de quemar toda una etapa tan maravillosa como la tuya? Cada cosa tiene su tiempo. Observa a tu alrededor y entenderás. En la naturaleza ya están escritas algunas señales, pero sobretodo en la experiencia de la humanidad se pueden entender otras cosas más. Si en efecto la naturaleza te lleva consecuentemente al amor, la experiencia de la humanidad nos hace entender que el hombre y la mujer son un algo más; son armonía entre cuerpo, mente, corazón, alma (conciencia interior) y la entrega de su ser se hace cuando ésta armonía ha empezado a andar, o bien no antes de que una persona haya iniciado a comprender quién es, sus propias capacidades, su propio potencial y sus propios proyectos. 

Esto dicho con el corazón en la mano, al día de hoy es muy difícil que suceda antes de los 18 años. Si el cuerpo está placenteramente listo a temprana edad, las condiciones sociales reenvían la maduración psíquica, relacional, social y de carácter mucho más allá. Para no echar a la basura un momento tan precioso son necesarias una gran prudencia y una gran sabiduría. Aprende a esperar y sobretodo no te dejes controlar por la ansiedad, el frenesí, la presión social, y el temor de no ser normal.”  

“Está bien Padre, ¿pero entonces que hago en todo este tiempo? Mientras que, supongamos que lo decida con serenidad, espero a los 18 años... ¿Qué hago, me encierro en un convento? ¿No saludo a las chicas/os? ¿Regresamos a los tiempos de la Edad Media o de nuestros abuelos, todos separados?”
“¡Nuestros abuelos! A veces no nos imaginamos que en realidad eran más traviesos que los jóvenes de hoy en día. Pero dejemos ese tema. Tienes razón. ¿Qué debes hacer con estos maravillosos años? Te pondré el ejemplo de amor como una obra de arte. 

El artista que quiere emprender una obra de arte no toma el pincel en la mano e inicia a pincelar donde caiga, así al azar, solo porque le llegó la inspiración. Seguramente así no nacieron las obras maestras de Miguel Ángel, Raffaello, etc. etc. Ni siquiera la música nace de esta manera.
La primera cosa que hacían los grandes artistas cuando cultivaban una inspiración en el corazón era elegir con cuidado el material. Fuera aquello mármol, tela o cuadro, la primera fase era elegir y preparar con cuidado el material. Un pedazo de mármol apolillado, un cuadro de madera que se escama a los pocos años; una tela tejida mal que se  endurece a la primer pincelada o que después de apenas un año inicia a dar señales de sufrimiento rompiendo toda la pintura. Los artistas se dejaban guiar de los expertos carpinteros, mamposteros, tejedores, etc. etc.

Prepara la tela de tu obra maestra de amor. Entre los 13 y los 18 años son los años decisivos para preparar el terreno del amor para que sea verdaderamente una obra de arte. ¿Cómo? ¿En qué dirección? Es simple, construyendo en ti una persona capaz de amar. ¡Es tiempo de aprender a amar!

1. Crece en tu relación y el respeto hacia tus padres y ser realmente autónomo de ellos.

2. Fortalece tu carácter convirtiéndote en una persona capaz de afirmar ideas, de llevarlas a cabo, de confrontarlas. Alisa las áreas filosas y fortalece las áreas débiles. Aprende a tener una sola palabra en tu corazón y a expresarla en cualquier circunstancia favorable o adversa. 

3. Crece en tu capacidad de escuchar a los demás, a los amigos, los conocidos, los compañeros, los adultos, en profundidad, partiendo de escuchar las palabras hacia descubrir los signos no verbales.  La conexión fraterna te engancha a lo real. 

4. Aprende a estar con todos, incluso con quien no te cae bien inmediatamente, con quien no piensa como tu, con quien es diferente; aprenderás a aceptar la diversidad. 

5. Fortalece tu capacidad de pensar fuera de ti mismo, de observar el punto de vista del otro, de no ver todo relacionado sólo y exclusivamente contigo mismo. ¡Evita el egoísmo y el egocentrismo! 
6. Crece en tu capacidad de sacrificarte físicamente, ahuyentado la falta de ganas, la pereza, siendo capaz de donar un poco de tus músculos, de tus nervios para el bien a alguien más; levántate temprano, resiste el sueño, el cansancio, el hambre, el calor o el frío, no te quejes de cada tontería; para esto utiliza la actividad física, el deporte, el entrenamiento y la constancia. 
7. Vuélvete capaz de cuidarte a ti mismo, de tu persona, de las cosas que te gustan, que amas. Refina y cultiva tus gustos.

8. Profundiza tu capacidad de leer hacia tu interior. Dedica tiempo a entender las emociones, los pensamientos, las reflexiones; no crezcas al vacío, llena tu corazón, ama el silencio.

9. Entrénate en tus relaciones con los demás; crece en la paciencia, en dar la libertad, en aprender a dejar espacio a los demás, a dar confianza en las relaciones. 

10. Cultiva el arte de comunicar; aprende a hablar bien, con claridad; verifica que el otro haya entendido; aprende a concordar, a mediar, a encontrar términos en común. No te quedes con todo adentro.  

11. Aprende el arte de la empatía y de la amabilidad, aprende a ponerte en los zapatos de los otros y a primero dar lo que tú esperas recibir de los demás. 

12. Date una línea de valores en los cuales creer y de los cuales no estas dispuesto a deshacerte; la lealtad, la claridad, el compromiso, la honestidad, la generosidad. 

13. Adopta costumbres que ayuden a la salud y faciliten tu relación con los demás; aléjate de la vulgaridad, la tosquedad, la superficialidad. No tomes costumbres alimenticias o de sustancias que te causen daños o peor que te destruyan la mente. 

14. Aprende a ver a las personas a los ojos, a decir lo que piensas con serenidad y con calma. 

15. Crece y cultiva el arte de la amistad; no tengas tantos amigos pero se amigo de muchas personas.

16. Conoce bien tu modo de expresarte con el cuerpo: voz, mirada, actitud, tacto para aprender a transmitir eso que te dice el corazón con extrema congruencia, ya sea esa ternura, amor, afecto, pasión, cercanía, solidaridad, etc. etc. 

17. Frena tu impulsividad, acostúmbrate a manejar las emociones ya sean positivas o negativas. Controla el ansia y los miedos, aprende a reconocerlas.

18. Aprende a reírte de ti mismo y disminuye la susceptibilidad y el orgullo que son los primeros enemigos del amor. Que la hermana humildad sea tu primera arma. Si no amas a San Francisco de Asís sigue a Vasco Rossi (gran cantante Italiano) que dice “¡Mata más el orgullo que el petróleo!”     

19. Ten una buena opinión de ti mismo pero no demasiado alta ya que por lo general no corresponde con la realidad. Siéntete siempre útil pero jamás indispensable. 

20. Recuerda que el Amor no es un sentimiento sino es elegir Amar a una persona. Una persona que tus sentimientos te ayudarán a elegir y a entender “qué esa es”.

Si de tus 13 a tus 18 años tejerás tu tela, correrás menos el riesgo de ver tus deseos de hacer una obra maestra de amor terminar en un fiasco. Evitarás hacer cosas que te harán volverte grande sin aprender a amar, te harán solamente conocer el sexo y olvidar el amor. No se si tu eres mármol, si eres madera, si eres leño o si eres barro. Cada uno recibe como don un terreno particular. ¡Pero te toca prepararlo a ti!
“¿Entonces Padre no puedo salir con nadie hasta los 18 años? ¿Solamente acompañantes de mi mismo sexo?”
“Querido mío, tu me confundes con un talibanes, ¡pero soy solamente un padre católico! ¿No crees que se pueda crecer en todas estas cosas viviendo profundas y serenas amistades? ¿Utopía? No creo. ¿Y si nacen sentimientos fuertes, como se hace para no manifestarlas? No te estoy pidiendo de negarte los sentimientos sino de manejarlos y de vivirlos gradualmente. Aquí hay un lenguaje del cuerpo que acompaña el crecimiento.  El acto sexual completo es el acto final de quien se entrega a si mismo totalmente  y me parece de verdad excesivo para alguien que esta creciendo todavía. Se puede crecer respetándose y dando al lenguaje del cuerpo la graduación que acompaña el crecimiento. El creyente no ve a su propio cuerpo como una cosa negativa pero lo lleva siempre acompañado de la mente, el corazón y el alma. ¡Se trata de que haya un tiempo para cada cosa! ¡El que quiera entender que entienda! No le toca a la Iglesia decir detalle a detalle signo por signo qué cosas se pueden hacer y qué cosas no se pueden hacer; existe el buen sentido común y la escucha honesta de su propia conciencia. Y una buena dosis de prudencia.  
“Entonces yo entiendo que me puedo enamorar una que otra vez y que puedo incluso tener un noviecillo”

“Tu estas creciendo y debes entender, junto con tus padres, tus sentimientos y tus valores. No me puedo sustituir en ti. Puedo pero algunas veces decirte algunos NO, muy claros. ¿Te puedo sugerir algunos para que no te quemes en tus primeras experiencias sentimentales? 

· No a la Violencia. Si tu novio/a pone una mano sobre ti o sobre otros, ¡mejor déjalo! Estas en un vínculo peligroso, ¡escapa!
· No al Chantaje. Se una relación está hecha de chantajes “Si haces eso entonces no me amas”, “Si tu haces eso entonces yo hago esto otro” etc. etc. debes cerrar esa relación inmediatamente. 

· No a la Obstrucción. A la frase “o yo o tu amigos”, “o yo o tus padres”, estas frente a un patológico. ¡Deja esa relación!

· No a los Secretos. “Somos novios pero no le digamos a nadie” No quiere que lo sepa probablemente la otra o el otro con el que ya anda. Quien se avergüenza de ti no te merece. 

· No al Síndrome del voluntario/a de la Cruz Roja, que consiste en andar con alguien para salvarlo de presuntas situaciones dramáticas. Una amistad serena y fuerte es mucho más productiva para ayudar a alguien que está en dificultad. Un novio/a es para mi beneficio no para hacer voluntariado.

· No a quien es mucho más grande que tu. Entre los 13 y los 18 años es mejor esperar a aclararse las ideas, a esta edad la diferencia puede ser abismal y hacer del mal aun si se tiene todas las buenas intenciones.


Aquí tienes querido amigo/a. Permíteme concluir que casi seguramente tu querrás seguir los pasos del apóstol Tomás que no creyó hasta que no se dio en las narices. Al final creyó hasta que no tocó las heridas de Jesús. ¡Tocar el dolor hace crecer! Y creer. Tantos eligen este camino y creen solo hasta el final, después de haberse dado en las narices y recibir duros golpes que en todo caso harán recordar las heridas de Jesús. Jesús quiso mucho a Tomás, no le reprochó, ni le echo nada en cara, pero dijo solamente “Benditos aquellos que sin ver ni tocar creerán”. Que tengas buen camino en la aventura de la vida. El Señor te ve y te acompaña siempre con grande amor.      

don Fully   fully9@tin.it 

